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A propósito de este primero de mayo, Día In-
ternacional de los Trabajadores —fecha que 
honra la lucha histórica por los derechos la-
borales—, hoy escribimos desde el corazón de 
quienes, de una u otra forma, hacemos parte 
de la gran familia Cerrejón. Esa empresa que, a 
través del esfuerzo de nuestros padres, nos tra-
jo hasta las entrañas nobles de La Guajira y nos 
enseñó a amar cada etapa del proceso respon-
sable de extraer ese carbón valioso que mueve 
al mundo.

Porque para todo hijo, su padre es su primer 
héroe. Y quién no recuerda, con una sonrisa 
dibujada en el alma, aquellos días en que ju-
gábamos a ser como ellos: nos “poníamos” la 
camisa amarilla, el casco blanco, las gafas de 

protección y las botas de seguridad… soñando 
con parecernos a ese gigante que llegaba a casa.

Esa imagen sigue viva: bajándose del bus, con 
el cansancio marcado en el cuerpo, pero con 
la sonrisa intacta; con los brazos abiertos para 
recibir ese abrazo que lo recargaba todo… y lo 
devolvía, pleno, a su lugar favorito: el hogar.

Muchos crecimos queriendo repetir esa histo-
ria. Nos enamoramos de una empresa que nos 
dio mucho más que sustento: nos regaló esta-
bilidad, identidad, amistades que se volvieron 
familia y un sentido profundo de pertenencia. 
Todo a cambio de algo que aprendimos desde 
niños: trabajar con responsabilidad, con discipli-
na y con el corazón.

MÁS QUE UN TRABAJO: LA 
HISTORIA QUE LLEVAMOS PUESTA. 

FELIZ DÍA DEL TRABAJADOR
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A lo largo de estos 36 años del Corredor Ha-
bitacional, han sido cientos los hijos de tra-
bajadores de Cerrejón que han recorrido los 
caminos de la compañía: como empleados di-
rectos o desde las distintas contratistas que, 
hombro a hombro, han hecho de este comple-
jo una verdadera cuna de grandes personas y 
profesionales. Un motor silencioso pero firme 
de crecimiento y desarrollo para La Guajira.

Hoy conmemoramos agradeciendo. Agrade-
ciendo las oportunidades, el aprendizaje, el pan 
llevado a la mesa, y sobre todo, esa herencia 
invaluable que solo un padre trabajador puede 
dejar: una profesión, unos principios y la pa-
sión por hacer las cosas bien.

Porque el verdadero legado no está solo en lo 
que se construye, sino en los valores con los 
que se construye. A continuación, una genera-
ción nueva que hoy escribe su propia historia 
en Cerrejón. 

Eduardo Medina Mosquera, hijo de Jorge Me-
dina (QEPD), llevando en su andar la memoria 
viva de un padre que sembró ejemplo eterno.

Dairon Martínez Ramos, hijo de Jesús Martí-
nez, reflejo de constancia y raíces bien sem-
bradas.

Karen Gutiérrez Ortiz, hija de Manuel Gutié-
rrez Hoyos, orgullo que florece desde el amor 
y la enseñanza.
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Jorge Rodríguez, hijo de Alfredo Rodríguez 
Cabarcas, continuidad de un legado que hon-
ra el trabajo digno.

Reynel Curvelo, hijo de Amarilis Palmezano 
(QEPD), historia que demuestra que el com-
promiso también se hereda.

David Pino, hijo de David Pino, nombre que se 
repite como eco de esfuerzo y tradición.

Rafael Rumbo Castilla, hijo de Gustavo Rum-
bo, llevando consigo la fuerza de un apellido 
trabajado con honor.

Jesús Armando Páez, hijo de Héctor Armando 
Páez, reflejo fiel de disciplina y entrega.

Raisa Arrieta, hija de Isabel Hernández, ejem-
plo de que el legado también se escribe con 
manos de mujer.

Javier Alejandro Borrero, hijo de Fabiola Cla-

ro, testimonio de dedicación y valores firmes.

Johan Lamadrid Portacio, hijo de Antonio La-
madrid, continuidad de una historia construi-
da con sacrificio.

Rafael Echeverría Carriaga, hijo de Mariano 
Echeverría, nombre que camina con la fuerza 
de su origen.

Ellos son más que nombres. Son historias que 
siguen, huellas que no se borran, caminos que 
se abren sin olvidar de dónde vienen. Son, en 
esencia, la viva prueba de que el trabajo ho-
nesto trasciende generaciones… y que la ca-
misa amarilla no solo se viste, se siente.

Porque al final, más que una empresa, lo que 
permanece es el legado… y ese legado se lleva 
puesto, como la camisa amarilla: con respeto, 
con identidad y con el alma. 

#OrgullosamenteMinero


